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Resumen: Esta investigación pretende reconstruir las características principales de 
la soteriología y de la escatología gnóstica para finalmente presentar la doctrina de 
Ireneo de Lyon al respecto. Después de alguna aclaración metodológica necesaria, en 
primer lugar, se reconstruye el patrón gnóstico de salvación y el mundo prefigurado 
por esta salvación. Finalmente, se presenta la doctrina de Ireneo de Lyon que se funda 
sobre el misterio de la Encarnación y una escatología con al centro el milenio intrahis-
tórico. La doctrina de Ireneo se acompaña con alguna aclaración de Tomás de Aquino 
para mostrar una continuidad en esta refutación de la gnosis.
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Abstract: This research aims to reconstruct the main characteristics of Gnostic sote-
riology and eschatology to finally present the doctrine of Irenaeus of Lyon in this regard. 
After some necessary methodological clarification, first, the Gnostic pattern of salvation 
and the world prefigured by this salvation are reconstructed. Finally, the doctrine of Ire-
naeus of Lyons is presented, which is based on the mystery of the Incarnation and an 
eschatology with the intra-historical millennium at its center. The doctrine of Irenaeus 
is accompanied by some clarification by Thomas Aquinas to show a continuity in this 
refutation of gnosis.
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I. Introducción

El estudio de la gnosis como elemento subyacente a la modernidad filo-
sófica ha experimentado un gran avance gracias a las aportaciones de Voe-
gelin y Jonas1. Como sistema religioso iniciático, comprende una serie de 
doctrinas que, a pesar de las diferencias puntuales de cada escuela gnóstica, 
pueden ser recapituladas en un patrón metafísico y soteriológico. De este 
modo se pueden superar las dificultades ya descritas por Ireneo de Lyon 
y también Hipólito de Roma, que, al encontrarse con la complejidad y la 
variedad de los relatos gnósticos, los comparaban con la Hidra de Lerna, el 
monstruo griego con muchas y polifacéticas cabezas2.

Este patrón podría resumirse en algunos puntos principales: la posesión 
de un saber como autorreconocimiento del propio origen divino y la caída 
en la naturaleza creada en la materia; la división del mundo entre pneu-
máticos (espirituales) e hylicos (materiales), condenados a la ignorancia y a 
la esclavitud; la angustia existencial y extrañeza con respecto a la creación 
realizada por un Demiurgo malvado; la redención del mundo a través de la 
reunión de las partículas divinas dispersas en él; una escatología que termi-
na en la destrucción del mundo material y una recapitulación onírica con 
la divinidad.

La gnosis es entonces “conocer lo que somos, de dónde venimos y a dón-
de vamos, la razón por la cual estamos salvados, cuál es nuestro nacimiento 
y cuál nuestro renacimiento”3. A través de este conocimiento se adquiere 
una conciencia de sí mismo y del propio yo como radicalmente otro respec-
to al medio que se habita. La experiencia vital, en su dimensión biológica y 
psíquica, se percibe como un engaño que limita las potencialidades divinas 
sepultadas bajo la materialidad del cuerpo y la sensibilidad de las faculta-
des inferiores. La intuición pneumática se presenta como la única realidad 
abiertamente en pugna con el mundo exterior. 

Como sistema de salvación, la gnosis promete una recomposición de 
la unidad perdida que incluye el pneuma del gnóstico. Toda la vida que se 
desarrolla en la temporalidad es un ejercicio preparatorio a ese momento 

1   Cf. H. Jonas, La religión gnóstica. El mensaje del Dios Extraño y los comienzos del cristianismo; cf. 
E. Voegelin, Las religiones políticas.

2   Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 1.30.15, 148. Se ha cotejado la traducción del texto de Ireneo 
de Lyon con la traducción italiana publicada por Jaca Book. El número de página se refiere a la edición 
de Conferencia del Episcopado Mexicano.

3   C. Puech, En torno a la gnosis, 215. 
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de re-unión con la fuerza primordial desde la cual se ha salido involuntaria-
mente y a la cual se anhela ardientemente volver. “Saberse a la vez caído e 
inmortal”4 es una experiencia incomunicable y que solo puede ser alcanza-
da si el pneuma así lo revela.

Es importante observar que la gnosis, a pesar de ser un conjunto desor-
denado doctrinas antecedentes al cristianismo, se ha desarrollado doctri-
nalmente y ha alcanzado su sistematización aprovechando su llegada5. De 
hecho, a los ojos del mundo pagano de los primeros siglos del cristianismo, 
la diferencia entre gnosis y cristianismo auténtico era apenas perceptible. 
Celso y Plotino consideraban la gnosis y el cristianismo “una y la misma 
cosa”6, pues era interés de los mismos gnósticos aprovechar la incipiente 
predicación cristiana para propagar sus doctrinas. Ireneo da testimonio de 
ello cuando describe cómo los valentinianos atrapan y seducen a los más 
sencillos “haciéndoles creer que predican nuestra doctrina, a fin de que más 
gente los oiga” y los mismos se quejan, pues creen que a pesar de “estar de 

4   Ibidem.
5   Acerca de la existencia de una gnosis precristiana el debate académico ha sido muy fructífero. Según 

Jonas, gnosticismo es un producto del sincretismo y ninguna teoría es del todo satisfactoria. Cf. H. 
Jonas, Lo gnosticismo, 53-54. Sin embargo, Hengel en polémica con Bultmann, rechaza vigorosamente 
la idea de una gnosis pre-cristiana pues no existe ningún mito gnóstico cronológicamente pre-cristiano 
según las fuentes. En este sentido, la gnosis comparecería solamente al final del siglo I d.C. y tendría su 
despliegue definitivo en el siglo II. Cf. M. Hengel, Il figlio di Dio, 57-58. Por otro lado. Nock afirma 
la existencia de una manera de pensar gnóstico, pero no de un claro sistema gnóstico antecedente al 
siglo primero. De este modo, fue la aparición de Jesús y de la creencia de su ser sobrenatural que hizo 
coagular diversos elementos previamente separados en un único sistema. Según Nock, los antecedentes 
del gnosticismo deben buscarse en el judaísmo y en el pensamiento griego. Cf. A. D. Nock, Gnosticism, 
278. Puede resultar útil la reciente aclaración de Montserrat Torrents que diferencia gnosis sensu lato 
(conocimiento reservado a una minoría en el seno de una sociedad); gnosis sensu stricto (conocimiento 
religioso reservado a una minoría en seno de una sociedad religiosa amplia; y gnosis sensu strictissimo 
(gnosis cristiana de los siglos II y III, denominado gnosticismo). De este modo, la calificación gnóstica 
puede extenderse también a una serie de movimientos religiosos y filosóficos que no son sociológicamente 
elitistas: neoplatonismo, mandeísmo, maniqueísmo, catarismo, etc. Finamente, Montserrat Torrents se 
decanta en considerar a los gnósticos cristianos como unos pensadores auténticamente originales, “que 
acertaron a coser un vestido nuevo a partir de los viejos harapos de la cultura helenística. Cada remiendo 
tiene su historia, pero la pieza, en su conjunto, es decididamente nueva”. Cf. Montserrat Torrents, 
¿Hay una gnosis precristiana?, 630-631; 655-656. Por último, hay que señalar que existe un acuerdo 
generalizado sobre la definición de gnosis como “conoscenza dei misteri divini riservata a una élite” y de 
gnosticismo de las sectas del II siglo como una serie coherente de características cuales “la concezione 
della presenza nell’uomo di una scintilla divina, che proviene dal mondo divino, che è caduta in questo 
mondo sottomesso al destino, alla nascita e alla morte, e che deve essere risvegliata dalla controparte 
divina del suo Io interiore per essere finalmente reintegrata”. Cf. U. Bianchi, Le origini dello gnosticismo, 
XX.

6   Ratzinger, La unidad de las naciones, 37. 
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acuerdo con nosotros en la fe, no entienden por qué nos alejamos de ellos, 
y por qué los llamamos herejes si sostienen y predican la misma doctrina”7.

Esta capacidad de la gnosis de ser una “sombra maligna” del cristianis-
mo al haberse apoyado de modo parasitario a las categorías y dogmas de la 
nueva religión es un aspecto muy importante para tener en consideración. 
En especial modo, porque la forma de actuar de la gnosis en sus distintas 
eclosiones modernas ha usado esta ambigüedad para ganar legitimidad y 
prestigio académico. En este artículo, me propongo sacar a la luz la doctrina 
gnóstica acerca de la salvación y reconstruir la respuesta de Ireneo de Lyon 
al desafío intelectual que presentaba la gnosis.

II. Interpretación gnóstica de la salvación

La salvación que ofrece la gnosis se funda sobre una cosmovisión des-
graciada. La vida temporal del gnóstico se sitúa en un orden universal que 
a través de su racionalidad manifiesta un “orden vengativo, extraño a las 
aspiraciones del hombre”8. No es tanto una deficiencia del orden sino su 
presencia excesiva9 lo que impide a este mundo ser redimido. La experien-
cia que deriva del conocimiento de esta realidad es de profunda angustia 
y rebelión. Las mismas fuerzas psíquicas del hombre deben ser abandona-
das para alcanzar el verdadero conocimiento de las cosas. Las evidencias 
íntimas de la conciencia, los apetitos y la voluntad resultan parte del enga-
ño del logos cósmico, que ya no es providencia sino “herimarméne, opresivo 
destino cósmico”10. 

Por esta razón, la gnosis tiene un potencial revolucionario enorme al 
describir la vida de los hombres como irremediablemente falsa y al mismo 
tiempo ofrecer una solución redentora que es insondable e incomunicable 
y que se puede alcanzar solamente por una naturaleza otra con respecto 
al medio habitado y es fundamentalmente un reconocimiento de sí como 

7   Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 3.15.2, 318.
8   H. Jonas, La religión gnóstica, 345.
9   Cf. Ibidem. Al respecto, Santo Tomás afirma que la providencia divina “permite que en algo 

concreto aparezca algún defecto para que no desaparezca el bien del todo (…) pues si se impidieran 
muchos males, muchos bienes desaparecerían del universo”. Según el Aquinate el error de quienes por el 
mal presente en el mundo niegan la providencia divina se debe a que “excluyeron a los seres corruptibles 
de la divina providencia incluyéndolos en la causalidad y en el mal”. Cf. Tomás de Aquino, Suma de 
Teología, I, q.22, a.2, ad.2, 271.

10   H. Jonas, La religión gnóstica, 345.
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portador de un sello divino. Para poder lograr una semejante rebelión tanto 
interna como externamente se necesita una disposición de ánimo que Voe-
gelin no dudó en calificar de “raro estado neumopatológico”11. Soportar 
una carga tan gravosa y sobreponerse a la falsedad del ser en un esfuerzo ti-
tánico de recreación del mundo es una tarea que parece escaparse al hombre 
común. Por esto, el esquema de la salvación gnóstica suele fundarse sobre 
ritos iniciáticos de verdaderos gnósticos autorreconocidos que despiertan 
a los que se acercan a ellos. Del mismo modo, la intensidad de la vivencia 
de la salvación es mucho más viva e interiorizada por aquel que se presenta 
como el maestro del grupo espiritual. En este contexto, a los grupos de per-
sonas que como gregarias acceden a la intuición interior de conocimiento 
se les ofrece una experiencia de superioridad con respecto al mundo que 
por su fragilidad debe continuamente reafirmarse. La capacidad de oponer-
se al ser y considerar toda experiencia inmediata como radicalmente falsa y 
engañosa es reservada a unos pocos hombres. La admiración de su vivencia 
radical y de su sensibilidad hacia las injusticias del mundo12 causa un atrac-
tivo irresistible para aquellas personas que quieren sentirse partícipes de 
una gran revolución con el aliciente de formar parte de los mejores y del 
lado correcto de la historia. También, cuando el grupo de los salvados es 
limitado en el número, este proceso neumopatológico se pone en marcha 
con extremada facilidad creando un entorno de impermeabilidad a lo exte-
rior y de superioridad con respecto a los demás. En orden a una exposición 
exhaustiva de la propuesta salvífica de la gnosis, conviene tratar separada-
mente la soteriología y la escatología. 

II.1. Soteriología gnóstica

De entrada, el conjunto de las doctrinas gnósticas acerca de la salvación 
y del redentor presenta unas dificultades intrínsecas por la variedad de los 
mitos que explican el proceso de redención del salvador. Las varias escuelas 
gnósticas han creado un conjunto de tradiciones que varían en el desarrollo 
del mito soteriológico, conservando al mismo tiempo una unidad en orden 
al mensaje de salvación.

11   E. Voegelin, Nueva ciencia de la política, 215.
12   Cf. Ibidem, 210.
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Los apologetas cristianos han querido subrayar el aspecto “natural” de la 
redención del gnóstico, que perteneciendo a un mundo superior es salvado 
desde el principio. Por el otro lado, los textos de Nag-Hammadi añaden la 
necesidad de una ascesis del gnóstico que conduzca a la purificación de su 
parte psíquica y material, una especie de entrenamiento que corrobore la 
naturaleza superior13. Esta teología de la salvación que une determinismo y 
obras necesarias para alcanzar la liberación última se resume muy bien en el 
párrafo final de Sobre el origen del mundo: “Pues es necesario que cada cual 
vaya al lugar de donde salió. Cada uno revelará su naturaleza por medio de 
su conducta y de su conocimiento”14.

La importancia de la predestinación de la salvación del gnóstico, que 
debe experimentar el duro camino de la ignorancia antes de que se le desve-
le la gnosis redentora, es igualmente una lectura recurrente:

Éste [el Padre] que desde la inmovilidad de su deliberación, empero, 
eternamente se revela a los que han sido dignos del Padre, que es incog-
noscible, para que reciban su conocimiento por su voluntad, de manera 
que lleguen también a experimentar la ignorancia y sus pesares. Porque 
aquellos que previamente pensó que alcanzarían el conocImiento y las co-
sas buenas que están en él eran reflexión de la sabiduría del Padre para que 
pudieran experimentar las cosas malas y adiestrarse en ellas como un […] 
por un tiempo […] recibir el gozo de las cosas buenas para la eternidad15.

Determinismo y ascesis parecen convivir en el sistema soteriológico de 
la gnosis. El gnóstico ha sido elegido eternamente para la salvación, ya que 
el pneuma reside en su ser y durante su pasaje en la vida debe experimentar 
y sufrir la caída al mundo inferior. Finalmente, la recepción de la gnosis y 
el mantenimiento en tal estado dependen de la intervención del Padre del 
mundo superior. En el breve texto de la Oración de acción de gracias, se en-
cuentra un texto esclarecedor a este respecto:

Te hemos conocido, oh Matriz que concibe en la naturaleza del Padre, 
te hemos conocido, oh permanencia eterna del Padre que genera, de este 

13   Cf. K. Rudolph, Gnosis. The nature and history of an ancient religion, 117-118.
14   Sobre el origen del mundo (NHC II 5, 127). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. 

García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi I, 417.
15   Tratado Tripartido (NHC I 5, 126). En Ibidem, 207-208. El texto original presenta unos omissis. 
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modo hemos rendido adoración al Bien. Te pedimos un solo deseo. Quere-
mos ser guardados en el conocimiento. Pero una sola protección deseamos, 
no decaer de este tipo de vida16.

Si, por un lado, el gnóstico se autorredime gracias a la participación di-
vina del pneuma y así es el redentor de sí mismo; por el otro lado, la revela-
ción de la gnosis suele suponer la presencia de un redentor. Se ha intentado 
uniformar el mito del redentor gnóstico a través de la noción del “redentor 
redimido”, especialmente por Reitzestein, Bultmann y Jonas17. Este intento 
de uniformar el mito gnóstico de la redención sugiere la similitud entre las 
partículas divinas desparramadas en los cuerpos y la sustancia del redentor. 
Este aspecto requiere que la redención sea un proceso de recuperación de 
las partículas divinas caídas en el momento de la creación y que la misión 
del redentor sea aquella de restaurar al mismo tiempo su naturaleza perdi-
da y la unidad originaria, salvándose así también a sí mismo. Este tipo de 
redentor puede asumir, entre varios, la forma de Sabiduría (Sophia), de Co-
nocimiento (Nous), de Inteligencia (Epinoia o Ennoia) o figuras bíblicas 
tales como Adán, Set o Melquisedec.

En la gnosis cristiana este papel es asumido por Jesús, confirmando así 
el mito del redentor redimido. En el Evangelio de Felipe se describe a Jesús 
como: “el que antes fue ungido fue ungido de nuevo. El que fue redimido 
redimió a su vez”18. También el Tratado Tripartido lo explica de esta forma: 

16   Oración de acción de gracias (NHC VI 7, 64-65). En Ibidem, 478.
17   Acerca del mito del “Redentor redimido”, cf. K. L. King, What is gnosticism?, 143-144; cf. K. 

Rudolph, Gnosis, 121-122. Según Piñero y Montserrat, el mito del Salvador salvado se encuentra con 
absoluta claridad solamente en la religión maniquea. Sin embargo, la formulación general del Salvador 
que desciende a rescatar las centellas divinas, que de alguna forma proceden de él mismo, se encuentra 
comúnmente en el pensamiento gnóstico. Cf. A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García 
Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi I, 82. Aunque en esta investigación no podemos 
entrar en el debate pues supera el alcance de este estudio, no podemos dejar de señalar a este respecto, 
la polémica de Hengel y Ratzinger contra Bultmann, el cual afirmó la procedencia de la idea de la 
encarnación del Redentor al gnosticismo y no a la tradición del Antiguo Testamento. Ratzinger acusa 
a Bultmann de escasa precisión histórica y teológica y según Hengel no existe ningún mito gnóstico 
sobre el Redentor, cronológicamente precristiano, que esté atestiguado por las fuentes. De este modo, 
se zanjaba y rechazaba la hipótesis de Bultmann que Juan no fuese el autor del cuarto Evangelio. Cf. J. 
Ratzinger, Jesús de Nazaret, 262-265.

18   Evangelio de Felipe (NHC II 3, 71). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García 
Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi II, 41.
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Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36“Hasta el Hijo que está establecido como modelo de redención del Todo ha necesitado de redención”19.El estudio gnóstico de la figura de Jesús como redentor ha dado vida a una cristología gnóstica muy peculiar que se fundaba sobre una exégesis de las Escrituras que fue ásperamente criticada por los primeros apologetas. En este sentido, nos parece que el estudio de Orbe sobre la cristología gnós-tica aún no ha sido superado20.De entrada, se puede afirmar que la cristología gnóstica se presenta como docetista, con algunos matices que puntualizaremos. Es un hecho que la separación entre el Jesús psíquico y el Cristo pneumático aparece en varios autores y suele atribuirse a Sophia y al Demiurgo. Así, solo en apariencia Cristo se presentó como un hombre en la carne; esta no ha sido asumida ni ha sido redimida. Y por esto tampoco ha sufrido ninguna pa-sión. De hecho, podemos hablar de dos tipos de docetismo: el primero, en el cual se afirma rotundamente la apariencia del cuerpo de Jesús; y el segun-do, que niega solamente la unidad entre la parte divina y la parte humana. Considerando la absurdidad lógica del primer docetismo, Orbe atribuye a los gnósticos un tipo de docetismo más bien del segundo tipo. En este punto entra el problema de la encarnación ex Maria o per Maria. Al primer grupo pertenece la mayoría de los gnósticos, que consideraban que Jesús venía, según el cuerpo, de María; preservando de esta forma la realidad de su corporeidad. Muy pocos le hacen venir per Maria, como un mero medio, sin recibir de ella ninguna sustancia humana21.Es importante remarcar, de todas formas, la separación que queda vigen-te en todos los gnósticos de la parte superior o pneumática del Cristo que se asocia (sin unión hipostática) al Jesús psíquico, inferior. El problema de fondo reside en la indignidad de la carne humana de recibir el espíritu del mundo pleromático, ya que procedían de dos creaciones ontológicamente distintas: la primera provenía del Padre superior, mientras que el segundo provenía del Demiurgo, fruto de la caída de Sophia. En este sentido, Cristo no vino a redimir a la carne, sino a liberar el pneuma de la esclavitud en la que ha decaído, encontrándose atrapado por la materia del cuerpo humano.19  Tratado Tripartido (NHC I 5, 124). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi I, 206-207.20  Cf. A. Orbe, Cristología gnóstica.21  Cf. Ibidem, 443.Entrando en el modelo de salvación ofrecido por Cristo, los gnósticos destacan su actividad de predicación como portador de la gnosis. Su men-saje se centra en la importancia del conocimiento, reformulando la anti-gua máxima griega del templo de Delfos: “Conócete a ti mismo”. A este propósito, conviene recordar las palabras ya citadas del Evangelio de Tomás atribuidas a Jesús:Cuando os lleguéis a conocer, entonces seréis conocidos y sabréis que vosotros sois los hijos del Padre Viviente. Pero si vosotros no os conocéis, entonces vosotros estáis en pobreza y vosotros sois la pobreza22.La venida de Cristo ha sido esencialmente una revelación de la vida ple-romática a la cual el gnóstico pertenece, desvelando el misterio del Padre escondido. La relación que Jesús establece con sus discípulos está orientada a mostrar los misterios del origen del pneuma, ofreciendo un saber de ini-ciación para la liberación del mundo material. Él es el Maestro que enseña una doctrina de salvación a sus discípulos a través del conocimiento. Una vez les es enseñada la gnosis, el magisterio de Jesús se agotaría superado por la iluminación interior del discípulo. Su enseñanza sería válida solo como introducción a los misterios de la gnosis y cesaría una vez alcanzada por parte del discípulo. La iluminación gnóstica reducía el mensaje de salvación de Jesús a un mero puente temporal entre el engaño del mundo sensible y la iluminación divina directa. Es por esto por lo que no existe una verdadera necesidad de un mediador eterno entre el hombre gnóstico y Dios, ya que, una vez alcanzado el conocimiento, el gnóstico conoce un proceso de auto-divinización que lo pone en comunicación directa con el mundo superior.La misión de Cristo es entonces una misión ordenadora: frente al caos del mundo terreno, donde los tres componentes humanos se encuentran entremezclados, su revelación de la gnosis permite en primer lugar que los gnósticos obtengan la ascensión al mundo superior. Esto se debe princi-palmente a una concepción de Cristo que lo presenta poseedor de las tres naturalezas, es decir, la espiritual, la racional y la material. A cada una de estas corresponde un orden en la salvación. El Cristo espiritual conocerá entonces la salvación plena reincorporándose al mundo superior; el Cristo 22  Evangelio de Tomás (NHC II 2, 32-33). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi II, 80-81.
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La salvación en la gnosis: exposición y refutación a partir de Ireneo... Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36psíquico tendrá la suerte de los arcontes en el mundo intermedio; el Cristo hylico irá a la corrupción. A esta suerte está ordenada toda la creación que al momento presente se encuentra gimiendo ansiosa de la revelación de los hi-jos de Dios23. En este sentido, todas las cosas están preparadas para alcanzar el orden según su naturaleza, ocupando el sitio que les corresponde en los tres órdenes jerárquicos de salvación (reflejados en el Cristo “tricrpore”), superando y recomponiendo la mezcla que registran en el mundo terreno. Esta será la salud del universo, la salvación que permite ordenar al mundo caído en el caos. Se experimentará entonces una ausencia de deseo por parte de los tres órdenes que conduce a la paz anhelada del cosmos.En este contexto se puede entender otra misión atribuida a Cristo: con-gregar a lo disperso24. Los hijos de Dios que ansían ser liberados de los yu-gos de la creación se encuentran dispersos en el mundo e inconscientes de su identidad y procedencia y necesitan volver a la unidad originaria. Las centellas divinas se encuentran diseminadas por el mundo desde que So-phia las ha introducido en el hombre creado por el Demiurgo y su destino es volver a ser uno con el Padre. La misión de Cristo viene a reunir aquello que estaba disperso, devolviéndolo a su unidad originaria y superando el dualismo que aflige al mundo terreno:Te bendecimos, el Triple Varón, porque reuniste al Todo con auxilio de todos, porque dístenos poder. Proviniste de lo Uno por medio de lo Uno, saliste, has vuelto a lo Uno. ¡Salvaste! ¡Salvaste! ¡Nos has salvado! ¡Tú, que estás coronado! ¡Tú que coronas! […] Reúnenos según el modo como has sido reunido. Enséñanos lo que ves. Danos poder para que seamos salvados para la vida eterna, porque nosotros, nosotros somos una sombra tuya25.Siguiendo el esquema de Orbe, y relacionada con la misión de reunir lo disperso, encontramos la misión de Cristo de atracción de los suyos, según una exégesis exclusivista de sus palabras en la cruz: “Y yo, cuando sea levan-tado de la tierra, atraeré a todos hacia mí”26. El Cristo gnóstico atrae sola-mente lo propio, aquello que le es consustancial, lo divino, no atrayendo lo 23  Cf. Rom 8:19-23.24  Cf. A. Orbe, Cristología gnóstica, 293-298.25  Las tres estelas de Set (NHC VII 5, 120; 123-124). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi I, 269; 272.26  Jn 12:32.que es psíquico o material. Se suele recurrir a la metáfora del imán sobre el hierro para explicar esta idea, así como a la de la nafta con el fuego:A esto se refiere el pasaje: "Yo soy la puerta", pues traslada a los que han sabido mantener los ojos abiertos. Y lo comparan también con la nafta que atrae hacia sí el fuego de todas partes. Y mejor todavía, lo comparan con la piedra magnética o de Heraclea, que atrae el hierro y nada más, o la espina de raya, que atrae el oro y ningún otro metal. Y prosiguen: como la paja es atraída por el ámbar, así es atraída otra vez fuera del mundo por la serpiente la raza que ha alcanzado su modelo ideal, la perfecta, la consubstancial, mientras que de lo demás no atrae nada, de acuerdo con el que lo envió al mundo inferior27.Finalmente, la misión del Cristo gnóstico acaba con la victoria sobre la muerte, en dos sentidos: a través de la destrucción de la muerte física y la entrada en la vida inmortal, y secundariamente con la victoria sobre el dia-blo, príncipe de la muerte. En este sentido, se puede hablar de la tarea del Salvador como una corrección de la tarea femenina de Sophia por la cual la división y la muerte han entrado en el mundo. También la obra de ella des-vela su lado positivo, ya que ha permitido la multiplicación de las semillas que con la obra salvífica de Cristo vuelven a su origen. El gran pecado de Sophia que dio origen a la antítesis que domina el mundo generó entonces la separación de Cristo (Adán) y de Sophia (Eva) en el momento de la caída pleromática. Una vez roto el hombre andrógino a causa del pecado o error de ella, se hacía necesaria su reparación a través de la recomposición actua-da por Cristo hacia lo alto, recomponiendo las centellas divinas desparra-madas en el mundo inferior, después de que el error de Sophia había dado vida a la creación hacia lo bajo28.Se puede entender mejor con estas premisas por qué a Cristo se le atri-buye un epíteto con frecuencia entre los gnósticos: el gran luchador29. El mundo pneumático atrapado en el mundo inferior clama por un libertador que rompa el engaño de la creación demiúrgica y los lazos de Thanatos. Los gnósticos combaten con Cristo la batalla para arrancar a Thanatos las almas de las cuales se había hecho dueño impropiamente. El esfuerzo para superar 27  Hipólito, Refutatio omnium haeresium, 5.17.9-10, 82.28  Cf. A. Orbe, Cristología gnóstica, 302-305.29  Ibidem, 139-142.
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La salvación en la gnosis: exposición y refutación a partir de Ireneo... Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36el engaño de la creación ve a los gnósticos y a Cristo luchar en el mismo bando. De hecho, el Demiurgo junto con sus arcontes quedan engañados a la hora de la crucifixión. La parte divina que habitaba en Jesús, el eón salva-dor, abandona al hombre psíquico Jesús y vuelve al mundo superior antes de poder sufrir el suplicio y morir. De este modo se termina el proceso de redención por parte de Cristo, que se burla de los poderes terrenales.II.2. Escatología gnósticaLa escatología gnóstica está vinculada a la soteriología y al sentido de la creación demiúrgica. El proceso de salvación que ha comenzado con la gnosis debe culminar en la restauración del eón originario donde se deben reunir todas las partículas divinas atrapadas en el mundo inferior. El desti-no del pneuma no puede ser otro que subir al mundo superior, reparando así el pecado originario de Sophia, y recrear la unidad perdida.La entrada en el mundo glorioso de todas las partículas prisioneras en el mundo terrenal suele ser precedida por una serie de catástrofes finales que componen el núcleo de las creencias apocalípticas de la gnosis. Una vez completado el proceso de recomposición del mundo superior, el mundo material ya será superfluo, ya que su único fin era confundir y atrapar al pneuma; entonces su destrucción será necesaria. En el libro Pensamiento trimorfo la redención se aproxima precedida por grandes cataclismos:Cuando supieron las grandes autoridades que el tiempo del cumpli-miento se había manifestado […] todos juntos temblaron los elementos y los cimientos del Hades y las bóvedas del caos se sacudieron y un gran fuego brilló en medio de ellos y las rocas y la tierra se sacudieron como una caña sacudida por el viento30.Se utiliza una descripción semejante en Sobre el origen del mundo, donde se puede notar el cumplimiento del proceso de recomposición que sigue a la destrucción del mundo:30  Pensamiento Trimorfo (NHC XIII, 43). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi I, 340-341.Antes de la consumación del eón, el lugar entero temblará con un gran trueno. Entonces los arcontes se apenarán […]. Los ángeles se lamentarán por sus hombres y los demonios llorarán por sus tiempos, y sus hombres se desharán en llanto y quejidos por su muerte. Entonces comenzará el eón y ellos quedarán trastornados […]. El sol se oscurecerá y la luna perderá su resplandor […]. Luego perseguirá a los dioses del caos […] y los precipitará al abismo […]. La deficiencia será arrancada de raíz y precipitada en la os-curidad, mientras la luz volverá a su raíz31.Algunos textos apuntan a que esta destrucción es necesaria para liberar las últimas partículas de luz que aún pueden haberse quedado atrapadas en la materia:Cuando la consumación tenga lugar y la naturaleza esté destruida, en-tonces sus pensamientos se separarán de la Oscuridad. La naturaleza los ha agobiado por un tiempo breve. Y estarán en la luz inefable del Espíritu inengendrado sin forma32.En general, esta destrucción del mundo natural precede a la entrada del gnóstico en el mundo superior. Este pasaje suele coincidir por un lado con la humillación de la carne y por el otro con la metáfora de la entrada del gnóstico en la cámara nupcial. La entrada en la cámara nupcial, símbolo de la redención consumada, está de alguna forma ya presente en la vida en el mundo inferior que el gnóstico transita iluminado por la gnosis. En el Evangelio de Felipe se define el lugar propio de los hombres libres, el si-tio denominado “el santo de los santos” que se encuentra en el Pléroma33, conocido también como el reino de los cielos34. Es este el lugar natural del gnóstico, su destino y misión. La relación entre humillación de la carne y entrada en la cámara nupcial es descrita en la Enseñanza autorizada que describe la liberación del yugo de la carne y la futura contemplación divina:31  Ibidem (NHC II 5, 125-127), 416.32  Paráfrasis de Sem (NHC VII 1, 48). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi III, 162.33  Cf. Evangelio de Felipe (NHC II 3, 69). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi II, 40.34  Ibidem (NHC II 3, 74), 43.
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La salvación en la gnosis: exposición y refutación a partir de Ireneo... Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Se percata [el alma] de lo que hay en ella de profundo y se afana en ac-ceder a la cámara (nupcial) en cuya puerta aguarda, erguido, su pastor. Ha soportado en este mundo mucha vergüenza y deshonor; en pago de ellos recibe diez mil veces más de gracia y de gloria. Entonces devuelve su propio cuerpo a aquellos que se lo habían entregado para humillarla, mientras los mercaderes de cuerpos se derrumban y gimen […]. Se ha reclinado en la cámara nupcial y ha comido en el banquete que en su hambre había ape-tecido, nutriéndose de un alimento inmortal. Halló al fin lo que buscaba, alcanzó el descanso de sus penas, mientras la luz que resplandece sobre su cabeza jamás declina35.La enorme angustia cósmica experimentada por el gnóstico en el pasaje de su vida se ve recompensada por una visión inefable. El fin del mal que representa este mundo y este tiempo de cautiverio es una característica de la vida venidera, donde la injusticia padecida en la carne encuentra la libera-ción plena de un pneuma que ha reencontrado su origen divino. El engaño del mundo ha sido así finalmente desvelado y aniquilado. Rudolph apunta que la victoria sobre el mal que representaba el mundo, imagen del dualismo36 que impregnaba la doctrina gnóstica, no es simple-mente una recomposición del estado originario de separación de los dos principios, sino más bien una completa eliminación del principio del mal, de la oscuridad. Todo será luz en la escatología gnóstica, no habrá más espa-cio para el mal, porque será eliminada su raíz37.Este proceso que culmina con la destrucción del mundo y con la entrada en la cámara nupcial, símbolo del descanso eterno del pneuma en el Padre, se alcanza a través de una progresiva reunión de las centellas en el mundo superior. 35  Enseñanza autorizada (NHC VI 3, 32). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi I, Tratados filosóficos y cosmológicos, 490.36  Acerca del dualismo, Tomás de Aquino señala que no hay un primer principio de los males, como hay un primer principio de los bienes por tres razones: la primera porque nada puede ser esencialmente malo, pues todo ser, en cuanto tal, es bueno y que el mal no se da más que en el bien como en un sujeto; la segunda el sumo mal no puede existir porque aunque el mal siempre disminuya el bien, sin embargo nunca lo puede consumir totalmente y así no puede haber algo que sea integra y completamente malo; la tercera razón es porque si el mal fuera completo se destruiría a sí mismo, porque una vez destruido todo bien se suprimiría también el mismo mal pues su sujeto es el bien. De aquí que quienes sostuvieron dos primeros principios, afirma Tomás, es porque no tuvieron presente la causa universal de todo ser, sino tan sólo las causas particulares de todos los efectos particulares. Cf. Tomás de Aquino, Suma de Teología, I, q.49, a.3, c., 485.37  Cf. Rudolph, K., Gnosis. The nature and history of an ancient religion, 202-203.El Tratado Tripartido, con un lenguaje poco accesible, muestra el modo en el cual ocurrirá esta progresiva ascensión al mundo superior. En un pri-mer momento se presenta la llamada que reciben los gnósticos a unirse a la cámara nupcial que simboliza la felicidad de la “fusión del esposo y la desposada”38, es decir, entre el Padre y las centellas divinas perdidas en el mundo inferior. Una vez recibida la llamada, el gnóstico está preparado para empezar el proceso de redención:Cuando se proclamó la redención recibió ciertamente el conocimien-to inmediatamente el hombre perfecto para retornar de prisa a su estado unitario, el lugar desde el que vino, para retornar jubilosamente al lugar del que provino, al lugar del que fluyó39.Progresivamente las centellas se unen al Pléroma y el gnóstico percibe que la hora definitiva de la redención se acerca sin posibilidad de volver atrás, porque así lo ha dispuesto el Padre antes de todos los siglos. El De-miurgo en este aspecto es totalmente ignorante de lo que ocurrirá y de cómo su creación será destruida.Sus miembros, sin embargo, necesitaban un lugar de instrucción como hay en los lugares dispuestos para que reciban desde ellos la semejanza de las imágenes y arquetipos, como un espejo, hasta que todos los miembros de la Iglesia estén en un único lugar y reciban la restauración (apokatásta-sis) a un tiempo, cuando hayan sido manifestados como el cuerpo total, es decir, la restauración en el Pléroma40.La Iglesia de los gnósticos, totalmente espiritual y distinta de la Iglesia eclesiástica, cuyos miembros son de origen psíquico, es el lugar donde re-cibiendo la gnosis se conoce el destino del propio pneuma. Cuando serán todos reunidos en un mismo lugar, entonces ocurrirá la deflagración del mundo material y la perfecta recomposición del Pléroma. Esta redención “es un ascenso” progresivo que conduce a un sitio “donde no hay necesidad 38  Tratado Tripartido (NHC I 5, 122). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi I, 205.39  Ibidem (NHC I 5, 123).40  Ibidem.
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La salvación en la gnosis: exposición y refutación a partir de Ireneo... Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36de voz ni de conocimiento ni de intelección, ni de iluminación, sino que todas las realidades son luz, sin que necesiten ser iluminadas”41.La invisibilidad del paso al mundo superior era considerada una necesi-dad para engañar al Demiurgo y pasar los mundos intermedios sin la posi-bilidad de ser retenidos por los elementos inferiores. La unidad completa se simboliza con el matrimonio entre gnósticos y ángeles. Para los psíquicos, aquellos movidos por la fe y pertenecientes al Demiurgo, se presenta una salvación incompleta, una beatitud limitada fuera de la cámara nupcial. A ellos no les es consentido entrar en el Pléroma, ya que son de naturaleza distinta. En el Pléroma restaurado se gozará de paz perpetua y visión directa del Padre. La unión genera así un conocimiento perfecto de Dios que con-lleva la divinización del gnóstico una vez unido al ángel. Es un ser finalmen-te divinizado. En cambio, el destino del mundo material es muy distinto:Cuando todo esto haya sucedido, enseñan, el fuego que está oculto en el mundo prorrumpirá y arderá; cuando haya consumido toda la materia, él mismo quedará consumido con ella y será aniquilado. El Demiurgo –sos-tienen– desconocía todo esto antes de la venida del Salvador42.Esta visión negativa de la materia y su relativa destrucción nos introdu-ce en la problemática que la resurrección implicaba para el pensamiento gnóstico. Siendo la materia el elemento utilizado por el Demiurgo para en-carcelar el pneuma, no se puede hablar estrictamente de resurrección de los cuerpos. Algunos gnósticos más cercanos al ambiente eclesial han intenta-do reformular la doctrina de la resurrección en sentido espiritual. Algunos han llegado a sostener que la resurrección es anticipada en esta vida a través de la posesión de la gnosis. El pneumático resucita en el momento en que toma conciencia de su procedencia divina. Lo expresa el Evangelio de Felipe afirmando que “mientras estemos en este mundo nos conviene adquirir la resurrección, a fin de que cuando nos despojemos de la carne seamos ha-llados en el reposo”43. Mejor aún lo explica el Tratado sobre la resurrección o Epístola a Regino, en el cual se profundizan estos mismos elementos. A la pregunta de qué es la resurrección, el autor del Tratado responde que “es 41  Ibidem (NHC I 5, 124).42  Ibidem, 131.43  Evangelio de Felipe (NHC II 3, 66). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi II, 37-38.la manifestación, en un momento dado, de los que resucitaron”44. En este sentido se puede hablar de dos resurrecciones: la primera, con la llamada en este mundo al conocimiento de la gnosis; y la segunda, cuando el espíritu entra en el Pléroma. En realidad, no se trata de una verdadera resurrección, porque el pneuma no perece y solamente sale del mundo inferior para unir-se al superior. Esta resurrección ya se posee en la vida presente; la segunda resurrección es simplemente un pasaje, “una transición hacia la novedad”45. Por esto el autor de la carta puede escribir de esta forma:No pienses parcialmente, ¡oh, Regino!, ni te comportes según esta car-ne en relación a la unidad; mas huye de divisiones y ataduras e inmediata-mente posees la resurrección. Si, en efecto, el que ha de morir sabe sobre sí mismo que morirá (aunque pase muchos años en estas vidas es conducido a esto), ¿por qué no te consideras tú mismo resucitado y conducido a esto?46En definitiva, las dos resurrecciones se unen en un solo momento: el descubrirse habitante de otro mundo. Esta experiencia del gnóstico será el viático necesario para unirse nuevamente al mundo del Pléroma, donde al-canzará el reposo anhelado en la perfecta unidad de todos los elementos.III. Ireneo y la salvación gnósticaLa gnosis planteaba dos grandes cuestiones a resolver para la iglesia de los primeros siglos. En primer lugar, el significado de la creación del mundo y, por ende, la compatibilidad entre la bondad divina y la contingencia del orden creado; y, en segundo lugar, la presencia del mal en el mundo y el des-orden presente en el cosmos. Frente a esto, Ireneo de Lyon se dedicó a des-enmascarar el carácter pseudocristiano de la gnosis con sus ambigüedades terminológicas, mitologías excesivas y falso espiritualismo. Los gnósticos, afirma Ireneo, “introducen falsos discursos […], por medio de semejanzas elaboradas de modo engañoso trastornan las mentes de los menos educados y las esclavizan, falseando las palabras del Señor”47. 44  Tratado de la resurrección (Epístola a Regino) (NHC I 4, 48). En A. Piñero; J. Montserrat Torrents; F. García Bazán, Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi III, 209.45  Ibidem.46  Ibidem (NHC I 4, 49), 210.47  Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, 1.pr.1, 56.
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La salvación en la gnosis: exposición y refutación a partir de Ireneo... Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36El núcleo de la refutación de Ireneo es la centralidad de la sarx de Cristo en el orden de la redención. Por la carne de Cristo, llega la redención al hombre:Pues se hizo "semejante a la carne del pecado" (Rom 8,3) a fin de conde-nar el pecado y una vez condenado echarlo de la carne, para de esta manera hacer crecer en su semejanza al ser humano, llamándolo a ser imitador de Dios, sometiéndolo a la Ley que lo lleva a contemplar a Dios, y dándole la capacidad de captar al Padre. El Verbo de Dios habitó en el ser humano (Jn 1,14) y se hizo Hijo del Hombre, a fin de que el hombre se habituase a recibir a Dios y Dios se habituase a habitar en el hombre, según agradó al Padre48. La Encarnación es la señal que para la elevación del hombre fue necesario que el Hijo compartiese la misma carne de Adán. La visibilidad de la carne asumida por el Hijo fue necesaria para que la naturaleza humana pudiese asociarse a la redención. Con esto se refutaban todas las doctrinas docetistas de los gnósticos y los significados ocultos e iniciáticos a la venida del Hijo: “si la incorruptibilidad hubiera permanecido invisible y oculta, no nos hubiera sido de ninguna utilidad. Hízose, pues, visible a fin de que íntegramente [es decir, en cuerpo y alma] recibiésemos una participación de esta incorruptibilidad”49. Como afirma Orbe: “Habiéndose hecho seme-jante en la substancia o en la naturaleza de sarx, pero no del pecado, Dios condenó en ella, mediante el Hijo, el pecado y lo destruyó”50. En palabras de Ireneo: El Verbo se hizo carne (Jn 1,14) para destruir por medio de la carne el pecado que por obra de la carne había adquirido el poder, el derecho de propiedad y dominio; y para que no existiese más entre nosotros. Por esta razón Nuestro Señor tomó una corporeidad idéntica a la de la primera creatura para luchar en favor de los primogénitos y vencer en Adán a quien en Adán nos había herido51.48  Ibidem, 3.20.2, 345.49  Ireneo de Lyon, Demostración, 31, 118.50  A. Orbe, La teologia, vol. 2, 306. Resosi simile nella sostanza o natura di sarx, ma non nel peccato, Dio condannó in essa mediante il Figlio il peccato e lo distrusse.51  Ireneo de Lyon, Demostración, 31, 120-121.La piedra angular de la refutación gnóstica es la Encarnación. El conoci-miento de las cosas divinas se debe a este mismo misterio: “porque nosotros no habríamos podido aprender de otra manera las cosas divinas, si nuestro Maestro, el Verbo, no se hubiese hecho hombre; ni algún otro podía narrar-nos las cosas del Padre (Jn 1,18), sino su propio Verbo”52. Las especulacio-nes gnósticas son estériles por negar el punto de partida de toda Sabiduría, que es el Verbo encarnado. La carne que fue asumida es signo de salvación y no de debilidad. La comunión entre Dios y el hombre es un trueque que se funda en la asunción de la naturaleza humana a partir de la misma carne: “así pues, el Señor nos redimió con su propia sangre, dando su vida por la nuestra y su carne por nuestra carne, y derramando el Espíritu del Padre para la unidad y comunión entre Dios y los hombres”53.III.1. Escatología y soteriología según San IreneoÍntimamente conectada a la Encarnación, Ireneo elabora una original defensa de la esperanza cristiana frente a los heréticos que “desprecian la creación de Dios y rechazan la salvación de su carne”; estos mismos “tam-bién desprecian la promesa divina”54. Gracias a la Encarnación se “nos ha restituido a la amistad”55 con Dios, “reconciliados en el cuerpo de su carne […] porque una carne justa reconcilió la carne retenida en el pecado, y la condujo a la amistad de Dios”56. Por esta unión de Dios con el hombre, esta se hizo partícipe de la incorruptibilidad gracias a la acción de Mediador de Cristo y “por su propia familiaridad condujese ambos a la familiaridad, amistad y concordia mutuas, para que Dios asumiese al hombre y el hom-bre se entregase a Dios”57. Por esta razón pecan gravemente aquellos que de-fienden que solo aparentemente Cristo asumió la carne humana. Además, sería totalmente ilógico, como hacen los gnósticos, defender una redención sin una asunción de la carne humana, pues “si no siendo hombre aparecía como hombre, entonces no habría seguido siendo en verdad lo que era, Espíritu de Dios, ya que el Espíritu es invisible; ni habría alguna verdad 52  Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, 5.1.1, 499.53  Ibidem. 54  Ibidem, 5.31.1, 568.55  Ibidem, 5.17.1, 536.56  Ibidem, 5.14.2, 526.57  Ibidem, 2.18.7, 340.
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Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36El núcleo de la refutación de Ireneo es la centralidad de la sarx de Cristo en el orden de la redención. Por la carne de Cristo, llega la redención al hombre:Pues se hizo "semejante a la carne del pecado" (Rom 8,3) a fin de conde-nar el pecado y una vez condenado echarlo de la carne, para de esta manera hacer crecer en su semejanza al ser humano, llamándolo a ser imitador de Dios, sometiéndolo a la Ley que lo lleva a contemplar a Dios, y dándole la capacidad de captar al Padre. El Verbo de Dios habitó en el ser humano (Jn 1,14) y se hizo Hijo del Hombre, a fin de que el hombre se habituase a recibir a Dios y Dios se habituase a habitar en el hombre, según agradó al Padre48. La Encarnación es la señal que para la elevación del hombre fue necesario que el Hijo compartiese la misma carne de Adán. La visibilidad de la carne asumida por el Hijo fue necesaria para que la naturaleza humana pudiese asociarse a la redención. Con esto se refutaban todas las doctrinas docetistas de los gnósticos y los significados ocultos e iniciáticos a la venida del Hijo: “si la incorruptibilidad hubiera permanecido invisible y oculta, no nos hubiera sido de ninguna utilidad. Hízose, pues, visible a fin de que íntegramente [es decir, en cuerpo y alma] recibiésemos una participación de esta incorruptibilidad”49. Como afirma Orbe: “Habiéndose hecho seme-jante en la substancia o en la naturaleza de sarx, pero no del pecado, Dios condenó en ella, mediante el Hijo, el pecado y lo destruyó”50. En palabras de Ireneo: El Verbo se hizo carne (Jn 1,14) para destruir por medio de la carne el pecado que por obra de la carne había adquirido el poder, el derecho de propiedad y dominio; y para que no existiese más entre nosotros. Por esta razón Nuestro Señor tomó una corporeidad idéntica a la de la primera creatura para luchar en favor de los primogénitos y vencer en Adán a quien en Adán nos había herido51.48  Ibidem, 3.20.2, 345.49  Ireneo de Lyon, Demostración, 31, 118.50  A. Orbe, La teologia, vol. 2, 306. Resosi simile nella sostanza o natura di sarx, ma non nel peccato, Dio condannó in essa mediante il Figlio il peccato e lo distrusse.51  Ireneo de Lyon, Demostración, 31, 120-121.La piedra angular de la refutación gnóstica es la Encarnación. El conoci-miento de las cosas divinas se debe a este mismo misterio: “porque nosotros no habríamos podido aprender de otra manera las cosas divinas, si nuestro Maestro, el Verbo, no se hubiese hecho hombre; ni algún otro podía narrar-nos las cosas del Padre (Jn 1,18), sino su propio Verbo”52. Las especulacio-nes gnósticas son estériles por negar el punto de partida de toda Sabiduría, que es el Verbo encarnado. La carne que fue asumida es signo de salvación y no de debilidad. La comunión entre Dios y el hombre es un trueque que se funda en la asunción de la naturaleza humana a partir de la misma carne: “así pues, el Señor nos redimió con su propia sangre, dando su vida por la nuestra y su carne por nuestra carne, y derramando el Espíritu del Padre para la unidad y comunión entre Dios y los hombres”53.III.1. Escatología y soteriología según San IreneoÍntimamente conectada a la Encarnación, Ireneo elabora una original defensa de la esperanza cristiana frente a los heréticos que “desprecian la creación de Dios y rechazan la salvación de su carne”; estos mismos “tam-bién desprecian la promesa divina”54. Gracias a la Encarnación se “nos ha restituido a la amistad”55 con Dios, “reconciliados en el cuerpo de su carne […] porque una carne justa reconcilió la carne retenida en el pecado, y la condujo a la amistad de Dios”56. Por esta unión de Dios con el hombre, esta se hizo partícipe de la incorruptibilidad gracias a la acción de Mediador de Cristo y “por su propia familiaridad condujese ambos a la familiaridad, amistad y concordia mutuas, para que Dios asumiese al hombre y el hom-bre se entregase a Dios”57. Por esta razón pecan gravemente aquellos que de-fienden que solo aparentemente Cristo asumió la carne humana. Además, sería totalmente ilógico, como hacen los gnósticos, defender una redención sin una asunción de la carne humana, pues “si no siendo hombre aparecía como hombre, entonces no habría seguido siendo en verdad lo que era, Espíritu de Dios, ya que el Espíritu es invisible; ni habría alguna verdad 52  Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, 5.1.1, 499.53  Ibidem. 54  Ibidem, 5.31.1, 568.55  Ibidem, 5.17.1, 536.56  Ibidem, 5.14.2, 526.57  Ibidem, 2.18.7, 340.
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La salvación en la gnosis: exposición y refutación a partir de Ireneo... Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36en él, ya que no era lo que parecía”. De aquí la inconsistencia de la doctri-na gnóstica acerca del Redentor tal y como señala Orbe58. Si realmente la apariencia humana de Jesús carece de toda objetividad, entonces toda la cristología resultaría absurda, ya que, sin ninguna realidad objetiva, la pura apariencia haría perder el sentido de toda especulación o análisis. Después de ser bautizado se le llamó “Maestro” en Jerusalén, no porque “no fuese lo que parecía, como ellos inventan: que lo fue sólo en apariencia, sino que se manifestó como era”59. Dios no puede engañar y ha asumido verdade-ramente la naturaleza humana redimiéndola y santificándola en todos sus aspectos: “Él no rechazó ni reprobó al ser humano, ni abolió en sí la ley del género humano, sino que santificó todas las edades al asumirlas en sí a semejanza de ellos”60.Cristo no fue, como repetían los gnósticos, un hombre, primero entre otros, que recibió una iluminación interior para conocerse y redimirse, sino que es el Verbo de Dios que siendo invisible se hizo visible, siendo incom-prensible se hizo comprensible y siendo Verbo se hizo hombre61. El desve-lamiento del Agnostos Theos como Padre tampoco hubiese sido posible sin el Verbo encarnado: “nosotros no habríamos podido aprender de otra manera las cosas divinas, si nuestro Maestro, el Verbo, no se hubiese hecho hombre; ni algún otro podía narrarnos las cosas del Padre (Jn 1,18), sino su propio Verbo”.San Ireneo rechaza la idea de un Cristo psíquico que solo aparentemente asumió la carne humana. El Cristo que redime redimiéndose es un hombre psíquico que es usado por las fuerzas superiores para liberar al hombre y mientras realiza su misión es a la vez liberado. Estos que se llaman perfectos entre sí y se permiten hasta todas las acciones prohibidas62 niegan que Cristo haya realmente asumido la carne humana y que haya verdadera unión hipostática. 58  Cf. A. Orbe, Cristología gnóstica, vol. I, 409-412. Santo Tomás ofrece tres razones de esta absuri-dad: “primero, por la noción de naturaleza humana que requiere tener un cuerpo verdadeo (...) segundo, (...) si su cuerpo no fue verdadero, sino fantástico, no sufrió una muerte real ni realizó de verdad todo lo narrado por los Evangelistas, sino sólo en apariencia. (...) Tercero, por la misma dignidad de la persona que asume, que, por ser la verdad, no convino que en su obra existiese ficción alguna”. Cf. Tomás de Aquino, Suma de Teología, III, q.5, a.1, c., 99.59  Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, 2.22.4, 216.60  Ibidem.61  Ibidem, 3.16.6, 329.62  Ibidem, 1.6.3, 72.Dicen ellos. Él [Cristo] ha tomado las primicias de lo que debía salvar: de Achamot el elemento espiritual, del Demiurgo el vestido psíquico (es decir el animado) que es Cristo: por motivo de la Economía se le preparó un cuerpo formado con substancia psíquica, pero dispuesto con un arte inefable para que pudiera ser visto, palpado y sufrir. En cambio, nada tomó del hombre material, porque este nada tiene que pueda salvarse63.El Cristo gnóstico no puede salvar porque no tiene la capacidad de ha-cerlo siendo un mero hombre como los demás. Indica un camino sapiencial, despierta a los dormidos, pero su pasión es inútil. Tanto es así que algunos relatos de la Pasión de Cristo concluyen con la burla del Cristo neumático hacia los carnífices del Cristo psíquico, pues se ha alejado del cuerpo antes de la muerte corporal. Frente a la iluminación interior del gnóstico que le hacía autorreconocer su procedencia divina, Ireneo aclara la diferencia entre el Verbo increado y eterno de Dios y la pequeñez del ser humano y el grave peligro de quien se cree divinizado por una ciencia falsa: El que hoy existe como un ser hecho y empezó un día a existir siempre será más pequeño que aquel que no fue creado y que siempre permanece siendo igual a su ser; por lo mismo tampoco puede ser igual que aquel que lo creó, en cuanto a la ciencia o a la profundización en las causas de to-das las cosas. ¡Oh, ser humano! Tú no eres increado, ni has existido desde siempre con Dios, como su propio Verbo; sino que, habiendo empezado a existir como su hechura, poco a poco aprenderás de su Verbo la Economía del Dios que te hizo. Así pues, mantente en el nivel que corresponde a tu ciencia, y no quieras ir más allá del mismo Dios, sino conocer a fondo los bienes, porque él no puede ser sobrepasado64.Ireneo encuentra en el orgullo del gnóstico las desviaciones doctrinales que conducen a un enfrentamiento con Dios. La locura a la cual se exponen por creerse superiores y mejores que el Hacedor los conduce a ensoñarse de que se han elevado más allá de su reino; por esta razón, concluye Ireneo, 63  Ibidem, 1.6.1.64  Ibidem, 2.25.3, 598.
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La salvación en la gnosis: exposición y refutación a partir de Ireneo... Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36más vale el amor del ignorante que el orgullo del sabio65. No hay soberbia más grande “que la de tenerse a sí mismo por mejor y más perfecto que aquel que lo ha plasmado”66.El hombre es infinitamente inferior a su Creador y, habiendo empezado a existir como su hechura, de manera paulatina podrá aprender del Verbo el orden de las cosas. Este orden no implica nada más allá del Demiurgo, pues el Creador es sin límites y no es abarcable enteramente por la mente humana67. La amistad que Dios ha restablecido con los hombres por medio de la Encarnación se debe al mediador entre Dios y los hombres, “propiciando por nosotros al Padre contra el cual habíamos pecado, y consolando nues-tra desobediencia con su obediencia”68.III.2. El milenio y la plenitud intrahistóricaLas durezas del tiempo presente que para los gnósticos son razón sufi-ciente para llamar a este mundo un lugar inferior (ínferos)69 son, en cambio, promesa de redención. Según Ireneo el cosmos no es un lugar inhóspito, sino que es creación de Dios que anhela ser liberada de la corrupción y de la muerte. La renovación del mundo sensible que se encuentra muy pre-sente en la descripción del milenio intrahistórico descrito por Ireneo será de tipo cualitativo, es decir, no cambiará la substancia de las cosas creadas sino solamente su apariencia y su figura (1 Cor 7, 31). Al mismo tiempo, es conveniente que los justos sean los primeros en recibir la heredad prome-tida a los patriarcas y por esto “despertando en una condición renovada de su ser, y con él reinarán […], justo es que reciban los frutos de sus dolores en la misma naturaleza en la que han laborado o padecido”70. Ireneo considera que es justo que: a) los individuos que han sido probados en este mundo reciban su recompensa en el mismo; b) los que han muerto en este mundo 65  Cf. Ibidem, 2.25.4. A tal respecto, Tomás de Aquino señala que la soberbia se refiere a alguien que “por su voluntad, aspira a algo que está sobre sus posibilidades”. El modo por el cual el soberbio no accede a la verdad “dado que el soberbio no somete su entendimiento a Dios para conocer la verdad por Él; en segundo lugar, por el otro, porque “al deleitarse en su propia excelencia sienten fastidio por la excelencia de la verdad”. Cf. Tomás de Aquino, Suma de Teología, II-II, q.162, a.1, c.; a.3, ad.1, 527; 530.66  Ibidem.67  Cf. Ibidem, 2.25.3.68  Ibidem, 5.17.1, 536.69  Ibidem, 5.31.2, 569.70  Ibidem, 570.por amor a Dios vuelvan a vivir en él, y c) aquellos que fueron sometidos a esclavitud en la tierra reinen en la misma71.La primera resurrección con la epifanía del Cristo glorioso será el co-mienzo de la liberación de una condición de esclavitud a una condición de libertad72. Esta primera resurrección inaugurará el reino mesiánico en la tierra y una segunda resurrección introducirá a la vida eterna. Tres categorías de habitantes serán llamadas a formar parte del reino mesiánico: los justos de la primera resurrección […], los que han sobrevivi-do de estirpe judaica (derelicti) y los que Ireneo denomina ex gentibus. Los justos que experimentan la primera resurrección reinarán en la tierra, no se multiplicarán en hijos y serán hasta superiores a los ángeles. Ellos se ha-bituarán progresivamente (crescentes) en cuerpo y alma a la visión de Dios Padre y reinarán sobre la Jerusalén terrena; los otros dos grupos estarán gobernados por los justos y los servirán. Si los primeros crecen en la visión beatífica, los otros se multiplicarán en hijos sobre la tierra. Los justos per-cibirán en la carne lo que los ángeles perciben sin ella y, aún en la carne, ig-norarán la división interior que habitualmente acompaña a todo hombre73. Los derelicti son los que han salvado la vida de la persecución del Anticristo y el tiempo de tribulación reponiendo su esperanza en el retorno glorioso de Cristo. Este grupo crecerá y se multiplicará en la tierra a través del matri-monio, y en la misma carne en la cual sufrieron la persecución, participarán de la gloria del Señor. En el nuevo reino, ellos construirán casas, las habita-rán y cultivarán; a diferencia del primer grupo, no poseen la vida angélica que los exime de las necesidades materiales.El tercer grupo, ex gentibus, se identifica con los creyentes venidos del paganismo. Han sido preparados por Dios para multiplicarse con los justos procedentes de Israel, para que también los paganos puedan participar por comunión con los israelitas en el milenio, y por último para servir al reina-do de Jerusalén. Afirma Orbe que los santos reinarán a una con Cristo. Los derelicti serán como sacerdotes; los praeparati, como levitas74.Podemos afirmar que los tres grupos de habitantes del milenio vivirán en la carne —por cierto, diferentemente espiritualizada— y no habrá pe-cado o desviaciones morales. La necesidad del matrimonio entre gentiles 71  Ibidem.72  Cf. A. Orbe, La teologia, vol. 2, 520.73  Ibidem, 530.74  Ibidem, 539.
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La salvación en la gnosis: exposición y refutación a partir de Ireneo... Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36Espíritu LXXII (2023) ∙ n.º 165 ∙ 11-36praeparati e israelitas derelicti se impone también para colmar el número de los elegidos, ya que los israelitas sufrieron duramente la persecución del Anticristo. El grupo de los israelitas tendrá una ventaja a causa de su estirpe sobre los gentiles y ambos se someterán a las órdenes de los redivivos.Respecto al capítulo 20 del Apocalipsis, Ireneo se decanta por una inter-pretación literal del milenio y distingue el reino milenario de la nueva Jeru-salén, introduciendo entre medio el juicio final. De este modo es posible la preparación de los santos a la nueva realidad de la Jerusalén celeste:Dice Juan, el discípulo del Señor, que sobre la tierra nueva desciende la Jerusalén superior, como esposa engalanada para su marido; y es éste el tabernáculo de Dios, en que habitará Dios con los hombres. Imagen de esta Jerusalén era la Jerusalén de la tierra precedente, en que los justos se dispo-nían a la incorruptela y preparaban a la Salud75. Los elementos de fertilidad de la tierra en el reino futuro se hacen re-montar a la bendición de Isaac a su hijo menor, Jacob, a través del capítulo 27 del Génesis, a una predicación no escrita por el apóstol Juan y al testi-monio de Papías76.Concluyendo, podemos afirmar que el milenarismo de Ireneo utiliza una interpretación literal y no alegórica de los pasajes bíblicos; que hay gra-dos de beatitud en el reino milenario donde Cristo reina con los redivivos, que son servidos por los israelitas y paganos que se mantuvieron fieles du-rante la persecución del Anticristo; que la Jerusalén terrena será renovada y librada de toda impiedad, y que la vida del milenio que se desarrollará en ella servirá de preparación progresiva al descenso de la Jerusalén celestial.IV. ConclusiónLa gnosis plantea la salvación desde una perspectiva pneumática como una liberación de la carne y de la condición biológica del hombre. De este modo, el Cristo gnóstico es un iniciado que reúne a los demás pneumas des-terrados, lucha contra el orden del cosmos y se redime a la vez que redime a 75  Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, 5.35.2, 543.76  Ibidem, 5.33.3-4, 410-443.los demás ofreciendo el autorreconocimiento de sí como otro con respecto al mundo. Ireneo de Lyon defendió delante de la gnosis la centralidad de la sarx de Cristo en óptica de la redención de los hombres. La Encarnación no es una simulación o peor aún un engaño, sino la plena asunción de la carnalidad humana en la unión hipostática con el Verbo divino. La carne es así invitada a la participación de las promesas mesiánicas en el mismo lugar en que ha sufrido los padecimientos del tiempo presente.El error del gnóstico que se “infla [hasta] imaginar que no pertenece ya ni al cielo ni a la tierra”77 es que, movido por el orgullo, rechaza la salvación de lo carnal, considerado como inferior e imperfecto. El tiempo presente que los gnósticos consideran un infierno debe tam-bién ser liberado de las ataduras del pecado. De aquí, la concepción del milenio y la esperanza intrahistórica de plenitud donde los justos resuci-tados comparten con los sobrevividos de la persecución del Apocalipsis la transfiguración del mundo con sus riquezas y abundancias. Referencias bibliográficasBianchi, U. (ed.) (1970). Le origini dello gnosticismo. Colloquio di Messina 13-18 aprile 1966 [Studies in History of Religions 12]. Leiden: Brill. Hengel, M. (1984). Il figlio di Dio. L’origine della cristologia e la storia della religione giudeo-ellenistica. Brescia: Paideia.Ireneo de Lyon (1992). Demostración de la predicación apostólica. Madrid: Ciudad Nueva. — (1997). Contro le eresie e gli altri scritti. Milano: Jaca Book.— (2000). Adversus Haereses. Contra los herejes. Exposición y refutación de la falsa gnosis. I. C. González (trad.). México DF: Herederos del profesor Massimo Bovalini - Conferencia del Episcopado Mexicano.Jonas, H. (1976). Lo gnosticismo. Túrin: SEI.— (2003). La religión gnóstica. El mensaje del Dios Extraño y los comienzos del cristianismo. Madrid: Siruela.King, K. L. (2005). What is gnosticism? Harvard: Harvard University Press.Montserrat Torrents, J. (2007). ¿Hay una gnosis precristiana? En A. Piñero (ed.), Biblia y helenismo. El pensamiento griego y la formación del cristianismo. Cordoba: El Almendro.77  Ibidem, 3.15.2, 318.
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